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La vida cotidiana nos permite tocar con la mano muchas exigencias que 
afectan a las personas más pobres y con más pruebas. 
A nosotros se nos pide esa atención especial que nos conduce a darnos 
cuenta del estado de sufrimiento y necesidad en el que se encuentran 
muchos hermanos y hermanas. 
AA veces pasamos ante situaciones de dramática pobreza y parece que no 
nos afectan; todo sigue como si no pasara nada, en una indiferencia que al 
final nos convierte en hipócritas y, sin que nos demos cuenta de ello, 
desemboca en una forma de letargo espiritual que hace insensible el ánimo 
y estéril la vida. 
LaLa gente que pasa, que sigue adelante en la vida sin darse cuenta de las 
necesidades de los demás, sin ver muchas necesidades espirituales y mate-
riales, es gente que pasa sin vivir, es gente que no sirve a los demás. 
Recordadlo bien: quien no vive para servir, no sirve para vivir.
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